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Efectos de programas de política pública sobre  
las actividades e identidad de la profesión académica 
en las escuelas Normales de México
Carlos Javier del Cid García* | Etty Haydeé Estévez Nénninger** 
Edgar Oswaldo González Bello*** | José Ángel Vera Noriega****

El objetivo de este artículo es analizar las características del perfil profe-
sional, las actividades e identidad de la profesión académica en las escuelas 
Normales de México. Es un estudio con enfoque cuantitativo, transec-
cional y de alcance causal-comparativo, realizado con una muestra de  
281 académicos normalistas. Los principales resultados advierten que los 
participantes mantienen una identidad académica asociada a la noción de 
formadores de formadores dedicados a la docencia y, de forma paralela, a 
la noción de docentes-investigadores. Las pruebas estadísticas permiten 
reconocer diferencias significativas en las horas dedicadas a las diversas 
actividades académicas entre los académicos normalistas que participan 
en programas de estímulo y reconocimiento, y quienes no. Se concluye 
que los programas no representan una imposición, sino una posibilidad 
para realizar investigación. Esta situación ha tenido efectos de cambio 
sobre las dimensiones que configuran la identidad académica y han ge-
nerado una tendencia hacia un nuevo modelo de profesión académica.

The aim of this article is to analyze the characteristics of the professional 
profile, activities and identity developed by the teaching professionals teach-
ing at Mexican Normal Schools. We followed a quantitative, transectional 
and causal-comparative approach, carried out with a sample of 281 teachers 
currently working at normal schools. The main results show that the par-
ticipants maintain an academic identity as trainers devoted to teaching, in 
parallel with an identity as teacher-researchers. The statistical tests made 
it possible to identify significant differences in the hours dedicated to vari-
ous academic activities between normal school teachers who take part in 
stimulus and recognition programs, and those who do not. Therefore, we 
concluded that said programs do not represent an imposition to the teachers, 
but the possibility to carry out their research. This situation has changed the 
dimensions that make up the academic identity and created the need for a 
new model of teaching professional.
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Introducción

El acelerado ritmo de los cambios e innovacio-
nes en la economía a nivel global y la tendencia 
a fundar estos cambios en el conocimiento, si-
túa a la educación superior como un elemento 
esencial para el desarrollo cultural y económi-
co de las naciones. Los sistemas de educación 
superior (SES) constituyen los principales esce-
narios donde los profesionistas capaces de in-
tegrarse al sector laboral se forman y adquieren 
los conocimientos especializados e instrumen-
tales (Brunner, 2007). La educación superior se 
vincula y contribuye al cambio social a través 
de sus funciones sustantivas: la investigación, 
la docencia, la extensión y difusión la de la cul-
tura (UNESCO, 2009; De Sousa-Santos, 1998).

La calidad de los servicios que proporcio-
na una institución de educación superior (IES) 
está determinada por su capacidad de desarro-
llar, de forma efectiva y pertinente, las funcio-
nes sustantivas, las cuales son instrumentadas 
por los agentes académicos que conforman la 
institución (Galaz, 2012). Los cambios que han 
sufrido las IES en América Latina han tenido 
diversos efectos sobre la naturaleza del trabajo 
académico. Este hecho propició la necesidad 
de analizar las transformaciones originadas en 
las condiciones laborales, el perfil profesional 
y los roles de los agentes académicos, así como 
las formas de gobierno institucional y las fun-
ciones y actividades académicas. Es así como la 
profesión académica se constituyó como obje-
to de estudio (Stromquist, 2009).

Según Teichler (2017), la profesión acadé-
mica es definida como aquélla que ejercen los 
agentes profesionalmente activos en la gene-
ración, discusión, preservación y difusión del 
conocimiento sistemático, a través de la ense-
ñanza y la investigación, en el marco de las IES 
y los institutos de investigación. Los académi-
cos constituyen el centro de la actividad de las 
IES, lo que les concede un papel preponderan-
te para el desarrollo de las funciones sustan-
tivas y su transferencia al desarrollo social y 
económico de un país (Grediaga, 2000).

La profesión académica es concebida como 
un oficio complejo y heterogéneo, delineado 
por los escenarios institucionales y la afiliación 
disciplinar, mismos que establecen ciertas 
pautas de comportamiento y una alta diversi-
dad de actividades (García, 2013; Pinto et al., 
2012; Clark, 1991). De acuerdo con Clark (1987), 
la profesión académica es constituida por pe-
queños mundos, diferentes entre sí, donde las 
características de la disciplina y la institución 
se entretejen para conformar nichos académi-
cos diferenciados.

El trabajo académico se fragmenta y espe-
cializa en función de los múltiples campos de 
conocimiento, grupos disciplinares y tipos de 
instituciones, todo lo cual resulta en la diver-
sificación de líneas especializadas de produc-
ción y transferencia de conocimiento (Brun-
ner, 2009). Becher (2001) denominó tribus y 
territorios académicos a los diferentes grupos 
y culturas disciplinares situados en las organi-
zaciones de educación superior. Estas tribus y 
territorios académicos generan determinados 
esquemas de creencias, referentes ideológicos, 
sentido de pertenencia, concepción de presti-
gio e identidad académica.

Los sistemas simbólicos y de creencias 
orientan hábitos y rutas de acción de los acadé-
micos, y perfilan un conjunto de elementos que 
definen la identidad académica del individuo y 
de su hacer. La determinación de los rasgos es-
pecíficos del perfil identitario es un proceso de 
apropiación e interiorización de los elementos 
normativos y culturales de la institución y de 
la disciplina. La identidad del académico se es-
tablece en función de las diferentes entidades, 
significados, motivos, creencias, valores y ex-
periencias construidas en la interacción social 
enmarcada en las condiciones de la institución 
y matizados de forma subjetiva por el colectivo 
disciplinar (Guzmán y Martínez, 2016; Gonzá-
lez et al., 2016).

Por otra parte, las funciones académicas de 
docencia, investigación y difusión de la cultura 
representan condiciones estructurales claves 
de la construcción de la identidad académica. 
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El desarrollo de cada actividad supone una 
reelaboración de la identidad, donde influyen, 
permanecen y se transforman rasgos idiosin-
cráticos específicos (Parra et al., 2017). Cada 
función y actividad funda sistemas de recono-
cimiento y prestigio académico diferenciados 
que orientan las preferencias e inclinaciones de 
los académicos por funciones específicas (Ber-
nasconi, 2010).

Las funciones y actividades académicas se 
encuentran relacionadas de forma estrecha y, 
en algunos casos, existe cierta secuencialidad 
y superposición entre ellas. La función de in-
vestigación se describe como el proceso crítico 
y sistemático de generación, aplicación, apro-
piación y transferencia de conocimiento cien-
tífico y tecnológico, con el objetivo de generar 
innovaciones que contribuyan con la solución 
de problemas sociales (Matos y Cruz, 2017).

La función de docencia se concreta en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje. Como acti-
vidad académica, se sustenta en la práctica edu-
cativa y pedagógica realizada por los académi-
cos con el objetivo de promover las habilidades, 
competencias, valores y ética que se relacionan 
con un área de conocimiento particular, vin-
culados a un ámbito profesional determina-
do (Prats, 2016). Por otra parte, la función de 
extensión y difusión de la cultura se concibe 
como un proceso de socialización entre las IES 
y la sociedad, mediante el cual se intercambian 
experiencias, conocimientos y expresiones cul-
turales; permite la interrelación de la docencia 
y la investigación con el objetivo de promocio-
nar acciones hacia el entorno social y proveer 
alternativas de solución a las problemáticas 
sociales y las necesidades de desarrollo cultural 
(Rangel et al., 2015; Vega-Mederos, 2002).

La profesión académica ha sido estudiada 
particularmente desde enfoques sociológicos; 
se han analizado las actividades académicas y 
científicas, la configuración de las trayectorias 
y perfiles profesionales, la organización del 
trabajo y su relación con las formas de gobier-
no institucional (Fernández y Pérez, 2011). Los 
modelos de referencia que se han construido 

para analizar los rasgos del oficio académico 
permiten identificar la existencia de transfor-
maciones significativas en las características 
de los perfiles profesionales, y en la diversifi-
cación de actividades y funciones académicas 
(Galaz y Gil-Antón, 2009).

Boyer (1990) planteó las primeras apro-
ximaciones para el estudio comparativo so-
bre profesión académica entre países a nivel 
mundial. Durante el periodo de 1991 a 1993 se 
llevó a cabo la primera encuesta internacional 
denominada Carnegie Survey of the Acade-
mic Profession, que fue aplicada en 15 países 
con el objetivo de obtener información sobre 
los factores demográficos, situación laboral, 
gobernanza de las instituciones, dedicación 
de tiempo a las diversas actividades y sobre 
la actitud hacia la enseñanza y el aprendizaje 
(García, 2013; Fernández y Pérez, 2011; Boyer 
et al., 1994).

Posteriormente, en el año 2008 se diseñó 
un segundo estudio con el propósito de iden-
tificar la naturaleza de los cambios ocurridos 
en casi dos décadas. El proyecto se denominó 
Changing Academic Profession (CAP), y con-
sistió en la aplicación de una encuesta en 21 
países para analizar las dimensiones de cam-
bio en la profesión académica (Fernández y 
Pérez, 2011). Este estudio permitió delinear un 
panorama general de las modificaciones so-
bre el trabajo y las funciones desarrolladas por 
los académicos, y subrayó tres dimensiones 
que habían cambiado significativamente: una 
mayor expectativa respecto de la relevancia 
de sus actividades, una creciente internacio-
nalización y un incremento sustancial de un 
modelo gerencial como rector de la educación 
superior (Höhle y Teichler, 2013).

Una década después, en el año 2018, se 
realizó la tercera encuesta internacional 
denominada Academic Profession in the 
Knowledge-based Society (APIKS) en 30 paí-
ses, con el propósito de analizar los cambios 
en la profesión académica de modo compara-
tivo, con énfasis en su contribución a la socie-
dad (González et al., 2019; Estévez et al., 2020). 
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Este estudio es coordinado por académicos 
de la Universidad de Lapland, Finlandia, y se 
encuentra en la etapa de análisis de los resulta-
dos y elaboración de las publicaciones inicia-
les derivadas de la investigación.

México es uno de los países que ha con-
tribuido en los tres estudios internaciona-
les sobre la profesión académica. En 1992 la 
encuesta internacional fue adaptada como 
Encuesta Internacional de la Profesión Aca-
démica (EIPA). Posteriormente, en el año 2008 
se aplicó la encuesta CAP, denominada para 
el contexto mexicano como Reconfiguración 
de la Profesión Académica (RPAM) (Galaz y 
Gil-Antón, 2009). En el año 2018 se realizó la 
encuesta APIKS México a un total de 4 mil 631 
académicos del país (Estévez et al., 2020).

A partir de la comparación entre las en-
cuestas EIPA y RPAM, se determinó que las 
actividades y los perfiles profesionales de los 
académicos mexicanos presentaron cambios 
significativos en el periodo de 1992 a 2008 (Ga-
laz y Gil-Antón, 2009), así como de 2008 a 2018 
(Estévez et al., 2020). Estos autores —y otros 
como Grediaga et al. (2004)— sugieren que 
los cambios obedecen, en cierta medida, a los 
dispositivos de política pública y la implemen-
tación de políticas institucionales basadas en 
incentivos económicos, las cuales fueron ins-
tauradas a partir de los años ochenta y noventa.

Entre estas políticas se distinguen al me-
nos dos programas de estímulo y reconoci-
miento que afectaron y modelaron de forma 
directa el oficio académico: el Sistema Nacio-
nal de Investigadores (SNI) y el Programa de 
Mejoramiento del Profesorado (PROMEP) (Gil-
Antón y Contreras, 2019; González et al., 2019). 
El SNI surgió en 1984 y, años después, en 1996, 
se diseñó el PROMEP; ambos programas incen-
tivaron y orientaron un perfil de académico-
profesional específico, caracterizado por ser 
profesor de tiempo completo, con grado aca-
démico de doctor. El SNI impulsó el desarrollo 
de investigación como actividad principal, y el 
PROMEP la realización equilibrada de todas las 
funciones (Galaz et al., 2009).

Las investigaciones sobre la profesión aca-
démica a nivel nacional han contemplado a 
los académicos de distintos tipos de IES que 
constituyen el SES mexicano; no obstante, 
nunca se ha considerado a los académicos del 
subsistema de escuelas Normales en alguno 
de estos estudios (Negrete y Rodríguez, 2013). 
A diferencia de ello, en las encuestas inter-
nacionales analizadas estos actores sí fueron 
incluidos como parte de la población de aca-
démicos formadores de docentes.

El subsistema de escuelas Normales es un 
sector de la educación superior con presencia a 
nivel nacional, y éstas se han consolidado como 
las principales instituciones de formación ini-
cial docente del país (INEE, 2017). Este subsiste-
ma se compone por 266 instituciones públicas 
con una larga historia y gran relevancia social; 
además, a partir del Acuerdo publicado en el 
Diario Oficial de la Federación el 23 de marzo 
de 1984 obtuvieron el estatus de IES (INEE, 2017; 
Navarrete, 2015), pero permanecieron adscritas 
a la Subsecretaría de Educación Básica y Nor-
mal. Fue hasta el año 2005 que el subsistema 
normalista fue transferido e integrado formal-
mente a la Subsecretaría de Educación Supe-
rior, como IES adjunta a la Dirección General 
de Educación Superior para Profesionales de la 
Educación (DGESPE) (Ducoing, 2013).

Si bien en las investigaciones sobre la profe-
sión académica no se ha incluido a los académi-
cos de escuelas Normales como parte del uni-
verso metodológico-conceptual, en ninguna de 
ellas se ofrece un argumento teórico considera-
do suficiente para su exclusión. Los atributos bá-
sicos que caracterizan a un tipo de académico se 
vinculan con su afiliación disciplinaria, sus ac-
tividades y funciones, el tipo de establecimien-
to y la unidad académica en la cual se desem- 
peña, así como con el nombramiento en la ins-
titución (Pinto et al., 2012; Clark, 1991). Estos 
son elementos presentes en la profesión acadé-
mica normalista, además de que las funciones 
sustantivas son realizadas de acuerdo con las 
características específicas del establecimiento y 
cultura institucional particular.
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Según Pinto et al. (2012), el segmento de 
docentes normalistas responde a caracterís-
ticas de formación y desempeño académico 
vinculadas al contexto de educación básica, y 
por esa razón debían ser estudiados en con-
diciones apropiadas. Esto, sin embargo, no 
constituye un argumento con solidez teórica 
para la exclusión de un subsistema completo 
del SES. Es oportuno asumir que la no inclu-
sión de las instituciones normalistas se vincu-
la con las nociones teórico-conceptuales que 
definen al constructo de profesión académica, 
el cual corresponde a la descripción del desa-
rrollo de las tres funciones sustantivas.

La ubicación administrativa de las escue-
las Normales en la DGESPE marcó la pauta 
para que estas instituciones fueran partícipes 
en las políticas educativas dirigidas al SES y 
permitió que los docentes normalistas pudie-
ran participar en programas de estímulos y 
reconocimiento. A partir del año 2009 se pre-
sentó la posibilidad de participar en el Pro-
grama para el Mejoramiento del Profesorado 
(PROMEP) —ahora Programa para el Desarro-
llo Profesional Docente, para el tipo Superior 
(PRODEP)—, con lo cual las nociones de cuer-
pos académicos y perfil deseable se volvieron 
parte de la dinámica institucional (Ortega y 
Hernández, 2016; Chapa et al., 2012).

A pesar de los factores institucionales y 
académicos que afectan de forma negativa el 
desarrollo de funciones de investigación en 
las Normales, se ha generado la participación 
de un importante número de docentes en los 
programas de estímulo y reconocimiento: de 
acuerdo con datos del PRODEP (2018), se reco-
noció a 472 profesores con perfil deseable; y 
existen 215 cuerpos académicos reconocidos 
por el programa, de los cuales dos conservan 
el estatus de consolidado, 34 se encuentran en 
consolidación y 179 en formación. Los cuer-
pos académicos se integran por 891 docentes 
y mantienen 339 líneas de generación de co-
nocimiento (PRODEP, 2019).

	 1	  En adelante se hará referencia al docente de escuelas Normales como académico normalista y a la profesión do-
cente como profesión académica normalista para mantener congruencia con el planteamiento del problema y 
objeto de investigación.

Con la incursión de los docentes norma-
listas en el PRODEP se generaron las condicio-
nes favorables para su participación en el SNI; 
los docentes que forman parte de este sistema 
son 21 adscritos a una institución que integra 
el sistema de educación normalista nacional; 
nueve de ellos cuentan con reconocimiento 
de nivel 1 y 12 el nivel de candidatos (SNI, 2017). 
La participación de los docentes en el PRODEP 
y en el SNI ha generado, de forma paulatina, 
condiciones para que éstos se profesionalicen 
y se integren en cuerpos académicos o grupos 
de investigación con líneas de generación de 
conocimiento definidas.

El momento histórico por el cual atraviesa 
la escuela Normal justifica la necesidad de ge-
nerar conocimiento sobre la reconfiguración 
de las características y perfiles académicos en 
las escuelas Normales. Los programas de po-
lítica pública han generado efectos de cambio 
que hacen necesario resignificar la noción del 
docente formador de formadores y concebir 
el desarrollo, configuración y consolidación 
de la profesión académica normalista1 con ca-
racterísticas específicas. Buscar aproximarse 
a los cambios que están ocurriendo en las es-
cuelas Normales desde la perspectiva teórica 
de la profesión académica permite una mayor 
comprensión del fenómeno y la dirección de 
los cambios que se están gestando en estos 
contextos.

En este sentido, es pertinente cuestionar 
cuáles han sido los efectos de los programas 
de estímulo y reconocimiento sobre el per-
fil profesional y las actividades del personal 
académico de las escuelas Normales y qué 
cambios presentan los sistemas de identidad 
académico-profesional orientados tradicio-
nalmente a la docencia. Por tal motivo, esta 
investigación se plantea como objetivo ana-
lizar las características del perfil profesional, 
las actividades académicas y la identidad de la 
profesión académica en las escuelas Normales 
de México.
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Enfoque metodológico

Es un estudio con enfoque cuantitativo, no 
experimental, de tipo transeccional y de al-
cance causal-comparativo, con un procedi-
miento de muestreo no probabilístico por 
cuotas (Creswell, 2009; McMillan y Schuma-
cher, 2005). La recolección de información se 
realizó a través de la técnica de encuesta, me-
diante un cuestionario diseñado y aplicado en 
formato digital. La invitación a los participan-
tes se envió a través de correo electrónico.

Participantes
La población objetivo fueron los académicos 
de las escuelas Normales públicas de México. 
Los participantes que integraron la muestra 
son 281 académicos normalistas adscritos a 
alguno de los diferentes tipos de escuelas Nor-
males a nivel nacional (Tabla 1). Como crite-
rios de inclusión se establecieron: 1) contar 
con cualquier tipo de contrato laboral duran-
te el ciclo escolar 2019; 2) contar con una anti-
güedad laboral de al menos dos años en la ins-
titución; y 3) encontrarse activo en actividades 
académicas a nivel de licenciatura o posgrado. 
Estos criterios aseguran un participante con 
condiciones laborales que le permiten tener 

una perspectiva definida respecto de lo que se 
buscaba indagar a través del cuestionario.

Las principales características de la mues-
tra obtenida fueron: 57 por ciento de los parti-
cipantes son mujeres y 43 por ciento son hom-
bres. La media de edad en la muestra es de 49 
años (DE= 9.7). La frecuencia relativa de la edad 
en rangos fue: 24-30 años, 2.8 por ciento; 31-40 
años, 12.8 por ciento; 41-50 años, 29.5 por cien-
to; 51-60 años, 41.6 por ciento; 61-70 años, 10.7 
por ciento; 71-80 años, 2.5 por ciento. El grado 
académico de los participantes es: doctorado 
(109=38.7 por ciento), maestría (132=46.9 por 
ciento) y licenciatura (40=14.2 por ciento).  
El estatus laboral de los participantes fue:  
71.9 por ciento son profesores de tiempo com-
pleto, 5 por ciento mantiene un contrato labo-
ral de tres cuartos de tiempo y 7.5 por ciento es 
de medio tiempo. Por otra parte, 12 por ciento 
tiene un contrato por horas y 3.2 por ciento 
cuenta con otro tipo de estatus. Además, los 
participantes que cuentan con un contrato la-
boral indeterminado o indefinido constituyen 
el 64.8 por ciento, y 35.2 por ciento cuenta con 
un contrato determinado o definido.

El nombramiento en la institución de los 
participantes fue: 27.4 por ciento tiene la cate-
goría de profesor de enseñanza superior e in-

Tabla 1. Participantes por tipos de escuela Normal

Tipo Número de participantes Porcentaje de la muestra
Beneméritas y centenarias 59 21

Escuelas Normales 77 27

Normales superiores 68 24.2

Normales experimentales 9 3.2

Centros regionales de educación Normal 10 3.5

Normales rurales 19 6.7

Normales urbanas 11 3.9

Centros de actualización del magisterio 13 4.6

Instituto 2 0.7

Escuela Normal de especialización 10 3.5

Escuelas de educación física 3 1

Total 281 100

Fuente: elaboración propia con la tipología de instituciones propuesta por el INEE (2017).
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vestigador en el sistema de educación Normal;  
35.2 por ciento cuenta con la categoría de profesor 
de enseñanza superior en el sistema de educación 
normal; 12.5 por ciento es profesor de apoyo de 
actividades académicas; 5 por ciento es profesor 
de asignatura y 18.5 por ciento tiene otro tipo de 
categoría laboral. La media de antigüedad labo-
ral en la muestra fue de 16.8 años (DE 12.4 años).  
La frecuencia relativa de la antigüedad laboral 
en rangos es: 13.9 por ciento de los participantes 
tiene entre 1-5 años; de 6-10 años, 18.9 por cien-
to; de 11-15 años, 18.9 por ciento; de 16-20 años, 
18 por ciento; de 21-25 años, 14.6 por ciento; de 
26-30 años, 10 por ciento; de 31-35 años, 3.2 por 
ciento, y 1.8 por ciento de los participantes tiene 
35 años de antigüedad.

En lo referente a la participación en los 
programas de estímulo y reconocimiento: 
40.6 por ciento de la muestra cuenta con per-
fil deseable PRODEP; 55.5 por ciento pertenece 
a un cuerpo académico (43.1 por ciento a un 
cuerpo académico en formación, 11.4 por 
ciento en consolidación y 1.1 por ciento a 
uno consolidado). Los participantes con re-
conocimiento del SNI suman 15 (de los cuales  
10 tienen la distinción de candidato y 5 parti-
cipantes tienen el nivel 1).

Descripción del instrumento
Se diseñó un cuestionario2 adecuado a las ca-
racterísticas particulares de las actividades, 
funciones, condiciones académicas e insti-
tucionales de las escuelas Normales; para al-
gunas secciones se tomó como referencia el 
cuestionario sobre profesión académica APIKS 
México. El cuestionario consta de dos seccio-
nes: la primera está constituida por 28 reacti- 
vos divididos en tres apartados: a) datos perso-
nales y laborales; b) trayectoria académica; y,  
c) participación en programas de estímulo  
y reconocimiento. Esta sección busca carac-
terizar el perfil académico y profesional de 
los participantes en función de variables de 
atributo.

	 2	  El cuestionario puede ser consultado en: http://www.mie.uson.mx/cuestionario/normales.php (consulta: 11 de 
noviembre de 2020).

La segunda sección se integró por 83 reac-
tivos divididos en siete apartados: d) activida-
des vinculadas con la docencia; e) actividades 
vinculadas a investigación; f) actividades de 
vinculación, extensión y difusión de la cul-
tura; g) identidad profesional y satisfacción 
laboral; h) efectos de la participación en pro-
gramas de política; i) cultura institucional; y, 
j) flexibilidad y orientación al cambio. Cada 
apartado de esta sección tiene una escala de 
respuesta tipo Likert de siete anclajes, con 
continuos en positivo a la derecha que van de 
1 como valor mínimo (en escasa medida, con 
poca frecuencia y en menor grado) a 7 como 
valor máximo (con gran frecuencia, en gran 
medida y en mayor grado).

Para fines de este análisis la atención se 
centró sobre las dimensiones referentes al 
perfil y trayectoria profesional (7 reactivos y  
21 reactivos, respectivamente) y la dedicación 
de tiempo a las actividades académicas (7 re-
activos). Con esto se buscó determinar las ca-
racterísticas del perfil académico-profesional, 
el grado de dedicación en horas a las activida-
des académicas y su vinculación con la identi-
dad académica en las escuelas Normales.

Resultados y discusión

A pesar de la evolución constante de las condi-
ciones sociales, la formación de docentes se per-
cibe como el obstáculo más grande para la edu-
cación y, simultáneamente, es también la mejor 
solución (Fullan, 1994). Inicialmente, se realizó 
un análisis descriptivo de las características del 
perfil académico-profesional e identidad aca-
démica de los participantes y, posteriormente, 
se realizaron comparaciones de la dedicación 
en horas a la semana a las diferentes actividades 
académicas por parte de los normalistas que 
participan en programas de estímulo y recono-
cimiento, y de quienes no participan.

De forma general, la profesión académica 
normalista se ha descrito como homogénea y 
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endogámica (Ramírez, 2010; INEE, 2017); sin 
embargo, un porcentaje importante de parti-
cipantes que integran la muestra inició su tra-
yectoria académica en una IES diferente a una 
escuela Normal. Por otra parte, para el caso 
de los estudios de posgrado, el mayor porcen-
taje de los participantes ha optado por elegir 
una IES para realizar sus estudios de maes-
tría y doctorado (Gráfica 1). El 1.8 por ciento 
de la muestra obtuvo el grado de licenciatura 
entre 1979 y 1990; 20.3 por ciento en el perio-
do de 1991 al 2000; entre 2001 y 2008 se ubica 
el mayor porcentaje de participantes (34.5 por 
ciento); y 23.1 por ciento entre 2009 y 2019. Des-
taca que el mayor porcentaje de participantes 
adquirió el título de licenciatura después de la 
reforma que dio el estatus de IES a la educa-
ción normalista.

Los participantes con grado de maestría 
suman 232; uno de ellos obtuvo el grado antes 
del año 1990; 28 lo obtuvieron previo al año 
2000; 26 por cierto alcanzó el grado entre 2001 
y 2008; y 43.8 por ciento se tituló de maestría 
durante el periodo de 2009 a 2019. El 3.2 por 
ciento de los participantes refirió haber tenido 
algún tipo de apoyo del PRODEP para la reali-
zación de estudios de maestría. En lo referente 
a los programas, 10 por ciento de los partici-
pantes cursó una maestría reconocida dentro 
del Padrón Nacional de Posgrados de Calidad 
(PNPC) del CONACyT.

Por otra parte, 109 participantes tienen 
grado de doctorado, y de ellos sólo uno obtu-
vo el grado antes de 1990; 7 participantes al-
canzaron el grado durante el periodo de 2001 
al 2008; y 36.7 por ciento se tituló durante el 
periodo de 2009 a 2019. El 3.2 por ciento de los 
participantes refirió haber contado con algún 
tipo de apoyo del PRODEP para la realización 
de los estudios de doctorado. El 6.8 por ciento 
de los participantes cursó un doctorado que se 
encontraba en el PNPC del CONACyT.

Es relevante destacar que el mayor por-
centaje de participantes de la muestra obtuvo 
el posgrado después del año 2009, cuando ya 
fue posible su participación en cuerpos aca-
démicos y la obtención del perfil deseable. Es 
posible suponer que hubo una disposición 
tanto de carácter individual como institucio-
nal para orientar la obtención del posgrado en 
los académicos normalistas, con el propósito 
de ajustarse a los requerimientos de las polí-
ticas educativas de ese periodo y, sobre todo, 
de participar en los programas que represen-
taban una fuente de financiamiento para las 
instituciones.

Aunado a esto, en la Gráfica 2 se observa 
que la mayor parte de los académicos norma-
listas con doctorado (67 por ciento) ha cursa-
do un programa con orientación hacia la in-
vestigación y 51.9 por ciento de los programas 
de maestría ha tenido una orientación hacia 

Grá�ca 1. Tipo de institución de obtención del grado académico

Nota: 59 participantes no re�rieron el tipo de institución en la que cursaron la licenciatura.
Fuente: elaboración propia.
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el desarrollo de habilidades vinculadas con la 
docencia. Un menor porcentaje ha realizado 
estudios relacionados con la adquisición de 
competencias afines a la gestión académica e 
institucional. Además, existe un porcentaje 
bajo de participantes —en comparación con 
el resto— que ha cursado posgrados no rela-
cionados con el campo de la educación.

La orientación académica de los progra-
mas de posgrado cursados por los participan-
tes permite suponer que existen diferencias en 
las preferencias o necesidades (individuales o 
institucionales) para el desarrollo de compe-
tencias y habilidades vinculadas a funciones y 
actividades académicas específicas. Mientras 
una cantidad importante de participantes re-
fiere haber cursado posgrados orientados a la 
investigación, un bajo porcentaje ha realizado 
estudios de posgrado en un programa en el 
PNPC (10 por ciento de maestría y 6.8 por ciento 
de doctorado). La percepción de que se acreditó 
un posgrado con orientación a la investigación 
puede estar vinculada a diversos factores, como 
haber cursado en el programa materias relacio-
nadas con metodología de la investigación o 
haber realizado una tesis de investigación; sin 
embargo, no se cuenta con información que 
permita ahondar en tales explicaciones.

Por otra parte, no sorprende que el mayor 
porcentaje de participantes refiere una prefe-

rencia hacia actividades relacionadas con la 
“docencia-investigación, pero mayormente 
docencia” (54.8 por ciento) y un porcentaje bajo 
prefiere desempeñar sólo “actividades de inves-
tigación” (2.5 por ciento) (Gráfica 3). Es notable 
que sólo 16.7 por ciento opta por la docencia 
como actividad exclusiva, y que la mayor par-
te prefiere realizar ambas (docencia e inves-
tigación), sumado a que una cuarta parte de 
los encuestados tiene preferencias orientadas 
principalmente a la investigación. Estos resul-
tados implican que ha iniciado una tendencia 
hacia el empoderamiento de la investigación, 
cuando menos en el nivel simbólico de las 
preferencias.

A pesar de la baja preferencia de los acadé-
micos normalistas por actividades de gestión 
(3.9 por ciento), en las instituciones normalis-
tas suelen presentarse cargas horarias signifi-
cativamente altas para actividades de gestión 
y comisiones académicas, con el fin de cubrir 
espacios administrativos por falta de personal 
(Ortega y Hernández, 2016). La saturación del 
tiempo destinado a las actividades de gestión 
y docencia ha dificultado la dedicación a pro-
yectos de investigación, lo que representa un 
obstáculo para los académicos que tienen in-
terés y preferencias hacia esta actividad.

La baja orientación exclusiva hacia funcio-
nes de generación y difusión de conocimiento 

Grá�ca 2. Orientación académica del programa de posgrado

Fuente: elaboración propia.
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se relaciona con las características organiza-
cionales de las escuelas Normales; éstas han 
forjado una identidad académica y profesio-
nal particular, arraigada a las actividades y 
sistemas simbólicos que son orientados por 
la docencia. La naturaleza de la identidad se 
establece en función de las diferentes repre-
sentaciones simbólicas, sentido de pertenen-
cia, concepción de prestigio y de autoridad 
que son construidos en la interacción social, 
al margen de las condiciones del estableci-
miento en donde desarrollan sus actividades 
los académicos normalistas (Guzmán y Mar-
tínez, 2016; Brunner, 2007).

Durante el periodo en que las escuelas Nor-
males permanecieron adscritas a la Subsecre-
taría de Educación Básica y Normal, algunos 
de los elementos que constituyeron su identi-
dad académica se vinculaban con la identidad 
profesional de los profesores de educación bá-
sica, ya que ambas forman parte del magiste-
rio nacional (Ducoing, 2013). La influencia que 
ejerció el sindicato magisterial a través del con-
trol e influencia política sobre las regulaciones 
para el ingreso a puestos académicos en las es-
cuelas Normales orientó de forma significativa 
la construcción de la identidad académica de 
los normalistas (Arnaut, 2013).

Además, éstos desarrollaban sus primeros 
años de experiencia práctica y profesional en 
las instituciones de educación primaria o se-
cundaria y, posteriormente, se incorporaban 

como formadores de formadores en las escue-
las Normales al asumirse capaces de enseñar 
el arte de la enseñanza. En este proceso se 
trasladaron elementos de la identidad profe-
sional y del prestigio académico hacia la cul-
tura de las escuelas Normales; sin embargo, el 
desarrollo de cada actividad supone una re-
configuración de la identidad académica, en 
la cual se transforman y permanecen rasgos 
y elementos particulares (Parra et al., 2017). El 
momento histórico donde se sitúa la profesión 
académica normalista se encuentra en la re-
construcción de nuevos sistemas de significa-
dos que están vinculados con las actividades, 
el campo de conocimiento y la institución de 
adscripción.

En este sentido, en la Gráfica 4 se obser-
va que la influencia que tenían el magisterio 
nacional y el sindicato sobre la conformación 
de la identidad académica se encuentra en 
decadencia, aunque se mantiene estable el 
sentido de pertenencia al sistema de educa-
ción Normal e instituciones de adscripción. 
El sentido de pertenencia está permeado por 
relaciones intersubjetivas entre el campo de 
conocimiento y la especificidad de funciones 
y actividades académicas que son pertinentes 
y deseables de acuerdo con los objetivos parti-
culares de cada institución.

Vinculado a esto, la Gráfica 5 muestra que 
los participantes asocian su identidad acadé-
mica, en mayor medida, con la noción de ser 

Grá�ca 3. Orientación de las preferencias hacia actividades académicas

Fuente: elaboración propia.
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un “formador de formadores” y “profesor nor-
malista dedicado a la docencia”. Estos datos 
son predecibles, dado que los objetivos insti-
tucionales se encuentran orientados hacia la 
formación inicial docente, mismos que orga-
nizan y orientan las funciones académicas. La 
identificación de los participantes es influen-
ciada por los sistemas de valores anclados en 
la pedagogía y demás ciencias de la educación, 

que constituyen un complejo campo de cono-
cimiento y acción de naturaleza multidiscipli-
naria (Gargallo, 2002).

No obstante, resulta relevante que un alto 
porcentaje de los participantes se identifica 
como “profesor normalista dedicado a la in-
vestigación”, “investigador que imparte clase 
en una escuela Normal” y “profesor norma-
lista que realiza actividades de vinculación, 

Grá�ca 4. Vinculación de la identidad académica y profesional

Fuente: elaboración propia.
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Fuente: elaboración propia.
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extensión y difusión de la cultura” (Gráfica 5). 
Esto supone que los nuevos esquemas de fun-
ciones y actividades han permeado y modifi-
cado las estructuras de la identidad académica 
que se habían construido a través de la historia 
de las escuelas Normales.

De acuerdo con la DGESPE (2011) y el INEE 
(2015), en las escuelas Normales se han pri-
vilegiado las actividades relacionadas con la 
docencia, lo que ha originado desequilibrio y 
poca uniformidad en las actividades de inves-
tigación y gestión. A partir de estos resultados, 
se puede inferir que la identidad académica de 
los participantes se encuentra vinculada con 
su participación en los programas de estímu-
lo y reconocimiento, que ha diversificado y 
orientado el desarrollo —más o menos equili-
brado— de las funciones académicas.

En función de las preferencias e identi-
dad académicas que refieren los participan-
tes, es viable advertir que, para un sector de 
los académicos normalistas interesados en 
estas actividades, los programas de estímulo 
y reconocimiento no parecieran represen-
tar una imposición, sino una opción para 
realizar investigación. Esto ha permeado los 
sistemas normativos y de valores en las escue-
las Normales, lo que genera la necesidad de 

identificar cómo se están reconfigurando los 
marcos normativos y la cultura institucional 
como efecto de los programas de estímulos y 
reconocimiento.

No obstante, las condiciones institucio-
nales para el desarrollo de investigación son 
diferenciadas en cada tipo de escuela Normal 
y cada institución particular. El papel que  
desempeña el área directiva de las institucio-
nes es central para la gestión de nuevas formas 
de organización de las actividades y funciones 
académicas (Ortega y Hernández, 2016). En al-
gunas instituciones, la descarga de horas para 
investigación —y la autonomía de decisión 
que acompaña estas actividades— represen-
tan un factor negativo para los intereses y la 
autoridad del área directiva, ya que resta ca-
pacidad para la planeación e implementación 
de diversas actividades, como clases frente a 
grupo, tutoría, comisiones y trabajo adminis-
trativo, etc. (Vera, 2011).

De acuerdo con los datos reportados por 
los participantes, la carga horaria dirigida a 
las actividades afines a la docencia predomina 
como las de mayor dedicación de tiempo a la 
semana. En contraste, las actividades relacio-
nadas con la vinculación y servicios son las de 
menor dedicación (Tabla 2).

Tabla 2. Tiempo en horas dedicado a la semana a diferentes actividades académicas

Actividades Media Moda DE Mínimo Máximo
Impartición de clases frente a grupo o a distancia 11.22 12 6.98 0 40

Actividades de planeación, diseño de material didáctico y 
evaluación de estudiantes

6.26 4 4.25 0 24

Tutorías o asesorías y seguimiento de prácticas 
profesionales

5.79 4 5.24 0 30

Investigación (revisión de literatura, redacción de trabajos, 
trabajo de campo)

7.85 10 6.47 0 40

Vinculación y servicios (a instituciones, consultoría, servi-
cio público gratuito o voluntario, etc.)

2.11 0 3.53 0 40

Gestión y servicios académicos (comisiones, trámites, acti-
vidades en colegiados y asociaciones académicas, revisiones 
y dictámenes, etc.)

6.47 4 7.25 0 40

Otras actividades académicas 3.69 0 4.82 0 30

Fuente: elaboración propia.
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Las actividades relacionadas con docencia 
suman en promedio 23.27 horas a la semana, 
mientras que para actividades de investigación 
se destinan 7.85 horas. Es importante recono-
cer que las condiciones de cada participante e 
institución varían en función de sus objetivos 
y necesidades, por lo que cada contexto exige 
diferentes niveles de dedicación a las diversas 

actividades. En este sentido, para comparar el 
tiempo de dedicación a las actividades se plan-
tea que existe diferencia entre la cantidad de 
horas dedicadas a las diferentes actividades en 
los académicos normalistas que participan en 
los programas de estímulo y reconocimiento, 
y los que no participan (Tabla 3).

Tabla 3. Media de dedicación en horas semanales por subgrupos (programas)

Actividades Media
total

No 
participa

Perfil 
deseable

Cuerpo 
académico

SNI

Impartición de clases frente a grupo o a 
distancia

11.22 10.81 11.69 11.62 11.47

Actividades de planeación, diseño de material 
didáctico y evaluación de estudiantes

6.26 5.57 7.02 6.77 6.13

Tutorías o asesorías y seguimiento de prácticas 
profesionales

5.79 6.19 5.89 5.55 4.27

Investigación (revisión de literatura, redacción 
de trabajos, trabajo de campo)

7.85 5.69 9.78 9.36 12.47

Vinculación y servicios (a instituciones, con-
sultoría, servicio público gratuito o voluntario, 
etc.)

2.11 1.53 3.11 2.51 2.20

Gestión y servicios académicos (comisiones, 
trámites, actividades en colegiados y asocia-
ciones académicas, revisiones y dictámenes, 
etc.)

6.47 5.73 6.90 6.75 5.27

Otras actividades académicas 3.69 3.3 3.98 3.97 5.27

Fuente: elaboración propia.

Dado que la prueba de Kolmogorov-Smir-
nov expuso que la muestra no sigue una dis-
tribución normal (p=.000), se llevaron a cabo 
análisis no paramétricos para aplicar pruebas 
de hipótesis. Se realizó la prueba U de Mann-
Whitney (McDonald, 2009) para identificar si 
existe diferencia entre la dedicación en horas a 
las diferentes actividades de los participantes 
que cuentan con perfil deseable PRODEP y los 
que no lo tienen.

Para las actividades de planeación, diseño 
de material didáctico y evaluación de estu-
diantes, investigación, vinculación y servi-
cios, y gestión y servicios académicos, el valor 
p es menor a .05, por lo que se rechaza la hipó-
tesis nula y se concluye que existen diferencias 

entre la media de las horas de dedicación a 
estas actividades con un nivel de significancia 
de 5 por ciento. Si bien el estadígrafo de U de 
Mann-Whitney no refiere direccionalidad al 
ser una prueba de hipótesis a una sola cola, se 
puede asumir —de acuerdo con los datos de la 
Tabla 3— que los profesores con perfil desea-
ble PRODEP dedican mayor cantidad de tiem-
po a las actividades de planeación, diseño de 
material didáctico y evaluación de estudian-
tes, investigación, vinculación y servicios, y 
gestión y servicios académicos. A diferencia 
de ello, el resto de las actividades no presenta 
diferencias estadísticamente significativas.

Posteriormente, se llevó a cabo un análisis 
de varianza con la prueba H de Kruskal-Wallis 
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(McDonald, 2009) para identificar si existe di-
ferencia entre la media de dedicación en horas 
a las diferentes actividades entre los partici-
pantes que integran a un cuerpo académico y 
los que no. El análisis muestra un valor p me-
nor a .05 para las actividades de investigación 
y vinculación y servicios, por lo cual se recha-
za la hipótesis nula y se concluye que existen 
diferencias entre la media de las horas de  
dedicación a estas actividades con un nivel  
de significancia de 5 por ciento. Para el resto de  
las actividades no hay diferencias estadística-
mente significativas.

a)	 Existen diferencias estadísticamente 
significativas en las horas de dedicación 
a las actividades de investigación entre 
los participantes que integran un cuerpo 
académico en formación y en consolida-
ción (  =9.36 horas/semana) y los partici-
pantes que no forman parte de un cuer-
po académico ( =5.69 horas/semana).

b)	 Existen diferencias estadísticamente 
significativas en las horas de dedicación 
a las actividades de vinculación y servi-
cios entre los participantes que integran 
un cuerpo académico en consolidación 
y consolidado ( =2.51 horas/semana) y 
los que no forman parte de un cuerpo 
académico ( =1.56 horas/semana).

También se realizó el análisis de va-
rianza H de Kruskal-Wallis para iden-
tificar si existe diferencia entre la media 
de la dedicación en horas a las diferen-
tes actividades entre los participantes 
que son reconocidos o no por el SNI. La 
actividad de investigación muestra un 
p valor de .049, por lo cual la hipótesis 
nula se rechaza y se concluye, con un 
nivel de significancia de 5 por ciento, 
que existen diferencias entre las horas 
de dedicación a esta actividad. Para el 
resto de las actividades no hay diferen-
cias estadísticamente significativas.

c)	 Existen diferencias estadísticamente 
significativas entre las horas de dedica-

ción a las actividades de investigación 
entre los participantes que forman 
parte del SNI con el nivel de candida-
to ( =12.47 horas/semana) y los que no 
forman parte del SNI ( =5.69 horas/
semana).

López et al. (2017) plantean que el desa-
rrollo de actividades de investigación en las 
escuelas Normales se asocia mayormente con 
la búsqueda de financiamiento, mientras que 
resulta menos relevante la orientación para 
la obtención de posiciones en los sistemas de 
prestigio académico en la comunidad disci-
plinar o campo de conocimiento. No obstan-
te, los datos obtenidos muestran que, en cierta 
medida, se han integrado factores relaciona-
dos con las funciones de investigación en sis-
temas de disposiciones e identidad académica 
en algunos contextos normalistas.

Consideraciones finales

Con relación a los objetivos de investigación 
aquí planteados, el análisis de los resultados 
permite advertir que los programas de estí-
mulo y reconocimiento han orientado ele-
mentos de cambio sobre la naturaleza y las 
pautas del trabajo académico, y los sistemas 
de creencias y representaciones simbólicas 
que guían el desarrollo de las actividades en 
las escuelas Normales. Aunado a esto, cada 
dimensión del trabajo académico, en tanto 
que se funda por múltiples relaciones entre las 
normas y valores de los académicos norma-
listas, se presentan integradas en una nueva 
noción del formador de formadores.

Un primer resultado se refiere a la presen-
cia importante de académicos con formación 
inicial diferente al normalismo y una tenden-
cia definitiva a la profesionalización y forma-
ción de posgrados heterogéneos, con un alto 
porcentaje que adquirió el posgrado después 
de que fueron instalados los programas de 
política pública. Esta situación ha tenido efec-
tos sobre las dimensiones que constituían la 
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profesión docente normalista, lo que configu-
ra los primeros rasgos de un perfil disciplinar 
heterogéneo y no endogámico que, a su vez, 
puede contribuir a fundar un nuevo modelo 
de identidad académica de la profesión.

Otro de los resultados describe que los 
participantes manifiestan una identidad aca-
démica que se vincula en gran medida a la 
noción de formador de formadores y, parale-
lamente, también se reconocen como docen-
tes-investigadores. Lo anterior se suma a que 
un alto porcentaje de los participantes indica 
un sentido de pertenencia al campo discipli-
nar, a la institución de adscripción y al sistema 
normalista en general, en orden decreciente.

Si bien los programas de estímulo y reco-
nocimiento han trastocado áreas específicas 
de la vida académica, el sentido de pertenen-
cia al normalismo se mantiene alto. La forma 
en cómo se constituye la identidad académica 
individual y colectiva se vincula con las repre-
sentaciones que el sujeto hace de sí mismo, de 
sus funciones y del contexto donde desarrolla 
su práctica académica (Navarrete, 2015). Pue-
de advertirse, por tanto, que la identidad de la 
profesión académica normalista es compleja y 
relacional, y se encuentra en constante confi-
guración dadas las nuevas disposiciones que 
generan las políticas de educación superior.

Desde este punto de vista, el resultado 
sobre cómo perciben los académicos norma-
listas sus preferencias por las diferentes acti-
vidades contribuye a comprender con mayor 
precisión las características de la identidad 
académica que impera en los contextos nor-
malistas. Se tiene que la mayor parte de los en-
cuestados prefiere realizar docencia, aunque 
también está presente, en diferente grado, la 
preferencia por la investigación, con un por-
centaje menor de académicos que prefieren 
sólo la docencia; ello muestra el empodera-
miento de la preferencia por la investigación 
como inicio de una tendencia en la configu-
ración de la profesión académica normalista.

De acuerdo con lo que sugieren los datos 
de este estudio, la incursión en los programas 

de estímulo y reconocimiento ha permeado 
las preferencias académicas y los nuevos pa-
trones de identidad académica. Si se consi-
deran los resultados sobre las relaciones con 
significatividad estadística entre el tiempo 
de dedicación a las diferentes actividades y la 
participación en los programas de estímulos, 
el perfil de docente-investigador se torna una 
meta a alcanzar o un esquema deseable: quie-
nes participan en el PRODEP y en el SNI dedi-
can más tiempo a realizar actividades diferen-
tes a la docencia, comparado con quienes no 
participan; también, y de modo congruente, 
dedican más tiempo a realizar investigación 
quienes participan en el SNI y en un cuerpo 
académico, comparado con quienes no parti-
cipan en estos dos programas.

El eje principal que caracteriza al académi-
co de escuelas Normales es la responsabilidad 
de enseñar práctica y teóricamente la meto-
dología de la enseñanza, “porque una cosa es 
saber, otra saber enseñar, y otra saber enseñar 
el arte de enseñar” (Letelier, 1940: 66). Por esta 
razón, la identidad académica, los sistemas de 
prestigio y el reconocimiento de la profesión 
se habían vinculado a una serie de elemen-
tos de corte experiencial e instrumental de 
la práctica de enseñanza; sin embargo, con la 
participación en los programas de estímulo 
y reconocimiento los sistemas simbólicos de 
prestigio e identidad se están relacionando, 
en cierta medida, con actividades afines a la 
generación de investigación.

El PRODEP y el SNI parecieran representar 
elementos de oportunidad para los académi-
cos normalistas y las instituciones que tienen 
interés en el desarrollo de investigación. No 
obstante, estos programas han demostrado, 
en otros contextos institucionales, haberse 
convertido en elementos que se instituyen 
como mecanismos de acción rigurosos e in-
mutables, que guían la práctica académica al 
cumplimiento de criterios rígidos (De Vries y 
Álvarez, 2014: 24). Además, han tenido influen-
cia y modificado las rutas y trayectorias acadé-
micas, los tiempos de formación y los niveles 



Perfiles Educativos  |  vol. XLIII, núm. 171, 2021  |  DOI: https://doi.org/10.22201/iisue.24486167e.2021.171.59671
C.J. Del Cid, E.H. Estévez, E.O. González y J.Á. Vera | Efectos de programas de política pública sobre las actividades e identidad…80

académicos para la incorporación a la profe-
sión académica (Gil-Antón y Contreras, 2019;  
González et al., 2019).

Es pertinente señalar que los académicos 
normalistas de este estudio representan a un 
grupo con características particulares que no 
necesariamente simbolizan una muestra re-
presentativa de lo que ocurre en cada una de 
las escuelas Normales del país. Cada contexto 
institucional tiene necesidades de configura-
ción particulares de las prácticas y actividades 
académicas, donde la gestión directiva influ-
ye de forma significativa sobre la orientación 
y permisibilidad del nivel de dedicación a las 
actividades de docencia e investigación.

Resulta una exigencia para las escuelas 
Normales instaurar un modelo de profesión 
académica pertinente frente a los objetivos 
institucionales y las nuevas demandas deri-
vadas de las políticas que son dirigidas a la 
educación superior. El ejercicio de la docencia 
es aún el factor que define la identidad aca-
démica del trabajo en las escuelas Normales; 
es imperioso, por tanto, reconocer que es allí 
donde se encuentran sus mayores fortalezas 
(Valdez, 2017). Desde esta perspectiva, se de-
ben organizar los cambios e innovaciones ne-
cesarias para elevar la pertinencia del modelo 
de profesión académica y, particularmente, de 
los procesos de implementación de las activi-
dades de investigación, así como de extensión 
y difusión de la cultura.

Por otra parte, es preciso considerar que 
las instituciones normalistas se encuentran 
con un desfase de alrededor de 20 años con 
relación a las demás IES en cuanto a políticas 

educativas de fortalecimiento (Yáñez et al., 
2014). La brecha que mantienen las escuelas 
Normales con respecto al resto de IES es un 
elemento valioso, ya que permite visualizar el 
pasado de las instituciones e identificar cuáles 
fueron las acciones que las llevaron al lugar 
donde se encuentran. Este conocimiento es 
pertinente para plantear y cuestionar, en tér-
minos cualitativos, si el modelo de profesión 
académica que fue diseñado para las IES es 
pertinente para las escuelas Normales. Y, con 
base en esta información, reflexionar sobre la 
conveniencia de promover los cambios y ajus-
tes necesarios de acuerdo con las característi-
cas particulares de dichas escuelas.

Las condiciones y retos que imponen los 
contextos globalizados obligan a las Norma-
les a generar cambios en sus estructuras de 
organización y en los procesos institucionales 
para encarar la diversificación de funciones, 
multidisciplinariedad e interdisciplinaridad, 
necesarios para dar respuesta a las exigencias 
educativas de la sociedad (Cabello, 2012). El 
quehacer educativo de una institución de for-
mación de docentes debe reconocer y respon-
der de forma efectiva a las demandas sociales 
y, por tanto, es necesario —en cada una de sus 
funciones y procesos— incorporar la capaci-
dad de innovación y adaptación que permita 
desarrollar de forma pertinente las funciones 
sustantivas de una IES. Si las condiciones so-
ciales y los requerimientos académicos para la 
enseñanza cambian de forma constante, es re-
levante que la formación de docentes cambie 
conforme a esto (Hargreaves, 2005).
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